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			PRÓLOGO

            TRAS LAS HUELLAS DEL ESPÍA

			Hace tiempo que conozco a David Casado Rabanal, autor del magnífico libro que usted, estimado lector, sostiene entre las manos y está a punto de comenzar. No recuerdo bien el día, mucho menos el momento concreto en que la marea de la vida, en la pleamar o en la bajamar, cruzó nuestros caminos mientras dejaban huella, más de paseo que de frenética carrera, en la hermosa playa de las costas de la literatura y la historia, paisaje del que ambos disfrutamos con pasión sosegada a pesar de nuestra mirada inquieta. 

			Puede que esa circunstancia del destino se diera durante el transcurso de la presentación de un libro, o que un conocido común nos llevase a estrechar nuestras manos para saludarnos por primera vez. En todo caso, el hecho carece hoy de importancia. Lo que sí tiene realmente trascendencia atemporal es que ese primer encuentro, difuminado por la bruma que extiende el transcurrir del tiempo, me permitió descubrir a un hombre íntegro, en el más amplio sentido del término, tanto en su faceta personal como en la de escritor comprometido con su oficio.

			A lo largo de nuestros años de amistad he tenido la oportunidad de leer sus ensayos y escritos, obras lúcidas y rigurosas con las que he disfrutado intelectualmente y con las que he descubierto detalles ignorados sobre algunos de los episodios más brillantes, y también oscuros, de la historia de España. En cada uno de ellos ofrece una fascinante visión de nuestro país en momentos muy distintos y cruciales de su azaroso pasado, contradiciendo con amena erudición a todos aquellos que hoy en día siguen empeñados en denostar, desde diferentes frentes, las gestas de aquellos que dieron forma, con sus luces y sombras, a nuestra identidad nacional. 

			Ante todo, hay que reconocer en David un considerable valor a la hora de afrontar aventuras literarias en sus ensayos históricos, al mismo tiempo que muestra una versatilidad digna de admiración. En las páginas vibrantes de Resistencias numantinas, su primer libro, el autor nos sumerge con prosa vívida en la época de la conquista romana de Hispania, territorio que con el tiempo se convertiría en una de las más importantes posesiones del Imperio. En los diferentes capítulos compone un intenso relato de la lucha irreductible que los pueblos de la península ibérica sostuvieron contra la mayor potencia militar de su tiempo, tenacidad condenada a ser derrotada pero que sirvió para forjar el carácter quijotesco de todo un pueblo. En La Marina ilustrada, obra recientemente revisada en su tercera edición, navegamos por los mares procelosos del siglo XVIII, embarcados a bordo de los navíos capitaneados por un puñado de grandes marinos españoles que, en inferioridad de condiciones y haciendo frente a desafíos que a muchos otros hubieran hecho desistir, extendieron y defendieron la presencia de España hasta los confines del mundo. Siguiendo un orden cronológico en su producción literaria, en Vísperas de sangre y otros relatos sombríos compone una crónica sobrecogedora que desentraña con crudeza los episodios previos e irracionales que condujeron, en una imparable espiral de violencia que nunca debe ser olvidada, a la Guerra Civil que desangró nuestro país.

			En lo que respecta al tema que nos ocupa, he tenido el privilegio de observar, desde prudente y modesta distancia, la génesis de este libro desde sus primeros pasos. En contra de lo que muchos creen, el oficio de escritor, además de requerir en mayor o menor medida cierto talento, exige constancia y esfuerzo, en el orden que ustedes prefieran, herramientas que David posee y maneja con maestría de artesano y precisión descriptiva en el uso de amplios recursos narrativos. En cuanto a su talento, poco hay que añadir, y me remito a las pruebas citadas en el párrafo anterior y que invito a conocer a aquellos que no las hayan leído. El resultado de su trabajo siempre atrae a todo aquel que ame la historia y la literatura, y en este caso no estamos ante una excepción que desmerezca los anteriores, incluso llegando a superarlos.

			A la hora de afrontar el proyecto de escribir una biografía sobre la vida y personalidad del almirante Canaris, responsable de la Abwehr, el servicio de inteligencia militar alemán durante la Segunda Guerra Mundial, otros se hubieran limitado a realizar, con mayor o menor calidad, un ensayo al uso, en el que no faltarían anécdotas y tópicos. Sin embargo, cuando David Casado recogió el guante del desafío que suponía acercarse a la figura del carismático personaje, los que le conocemos sabíamos que no lo iba a afrontar desde una única perspectiva en sentido lineal. Esa no es su forma de trabajar ni tampoco hubiera quedado satisfecho con el resultado final.

			Fiel a la serenidad que muestran sus principios literarios, pero sin renunciar a una reconocible pasión investigadora que acude a las fuentes originales en bibliotecas y archivos, el ensayista persigue con dedicación incansable las huellas del que, en su tiempo, fue considerado en su juventud como un as de espías y que gracias a su dilatada experiencia ascendió en su madurez a la cima del manejo de información sensible durante la Alemania nazi. La recopilación de testimonios, reflexiones y comentarios de los testigos directos de aquellos dramáticos años otorgan autenticidad al relato, al mismo tiempo que nos transportan a una época que los europeos debemos tener siempre presente para no repetir los mismos errores. 

			Sin apartarse de la verdad que narran los hechos, el autor ha sabido encajar al personaje histórico dentro de un contexto convulso, rico en matices, del que no puede sustraerse aisladamente respecto a los acontecimientos que en esos funestos años se estaban produciendo en el mundo. En este sentido, esta obra dedica especial atención a la estrecha relación que Canaris mantuvo con el régimen franquista, resaltando muchos de los aspectos personales, políticos y estratégicos que la caracterizaron. Este enfoque, inédito entre la mayoría de los sobrevalorados autores anglosajones que han escrito sobre la vida del jefe de la Abwehr, concede aún más valor al libro. El lector dispone así de una excepcional panorámica, en la que podemos fijarnos en los detalles sin perder de vista el conjunto. 

			Con todos estos mimbres David Casado ha levantado una sólida estructura sin fisuras. El resultado se caracteriza por su rigor y calidad, sin renunciar a una exposición clara que rechaza una equidistancia mal entendida, que puede desvirtuar la exposición de los hechos tal y como se produjeron. Tengo por tanto sobrados motivos para afirmar que estamos ante un libro de referencia, como son todas las obras anteriores del autor, en la que tanto el especialista como el aficionado a la historia encontrarán respuestas a sus preguntas en los datos y elementos aportados, muchos de ellos desconocidos o muy poco tratados hasta ahora.

			Coherentes con un estilo ameno que no renuncia a un enriquecedor componente didáctico, las páginas de esta obra se encuentran en las antípodas de las exposiciones áridas y demasiado académicas, pesados lastres que por desgracia arrastran muchos ensayos históricos, que aun siendo interesantes fracasan a la hora de divulgar los hechos del pasado.

			Poco más debo añadir. Habrá quien piense que las opiniones vertidas en este prólogo están condicionadas por mi amistad con el autor. No me atrevo a rebatirlas. Lo mejor es que usted mismo descubra en las páginas de este libro qué hay de cierto en ellas. Pero me va a permitir un consejo: si se deja llevar por la lectura que merecen estoy seguro de que no le defraudarán. 

			José Luis Hernández Garvi

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

            UNA VIDA INTENSA Y AZAROSA

			Se ha repetido, con razón, que nuestra Guerra Civil resultó la antesala o el preámbulo de la Segunda Guerra Mundial, con implicaciones internacionales que fueron decisivas para la historia europea. Así lo corroboran muchas publicaciones y trabajos de investigación basados en los documentos de esa época —pertenecientes a varios archivos nacionales y extranjeros—que se han ido desclasificando. Entre ellos, algunos de tanto prestigio como The National Archives, de Kew (Richmond); The Churchill Archives Centre, de Cambridge; los Archivos Militares Alemanes de Friburgo; el Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores de Alemania (Institut für Zeitgeschichte), en Múnich; los Archivos Vaticanos de Roma; e incluso el Archivo Estatal Ruso de Historia Político-Social, que antes de la invasión de Ucrania podía consultarse gracias a los convenios firmados entre España y Rusia —ahora suspendidos— para reproducir los papeles relativos a la Guerra Civil española custodiados en esos fondos.

			En virtud del estudio de todas estas fuentes, hoy sabemos que España tuvo una enorme importancia en los cálculos de las grandes potencias durante este conflicto mundial y, lejos de ser un país periférico, resultó determinante para los planes aliados y sus rivales, las potencias del Eje, siendo el escenario preferido para las tareas de inteligencia. Aquellos que imaginan a la Península al margen de Europa y de la conflagración andan muy equivocados, tal y como pone de relieve la historiografía más reciente, al considerar que el régimen franquista ejerció una influencia notable en el desarrollo de la guerra. Primero, con los tanteos de acuerdos de paz durante la primavera de 1940 en la embajada británica de Madrid y el Vaticano, seguidos meses después por el encuentro de Hendaya entre Franco y Hitler (23 de octubre de 1940). Si el Caudillo hubiese permitido al Führer la toma de Gibraltar, ello habría supuesto la liquidación total de la posición estratégica que el Reino Unido conservaba en el Mediterráneo, clave para salvaguardar las líneas de abastecimiento del Imperio británico. Todo ello mucho antes del desembarco aliado en el norte de África, el ataque japonés a Pearl Harbor, o la decisiva derrota alemana en Stalingrado. 

			Con un Estrecho ocupado por los alemanes y cerrando el paso a los buques aliados, la posición de las tropas británicas en Libia y Egipto habría resultado insostenible, siendo lo más probable que las campañas del general Erwin Rommel lograran sus objetivos, al apropiarse de los pozos de petróleo libios. Todas estas consideraciones eran tan evidentes para Londres que obligaron al premier Winston Churchill a emplearse a fondo para evitar la participación de España en el conflicto, recurriendo a presiones diplomáticas y sobornos. Pero no termina aquí la relevancia de nuestro país, como ponen de manifiesto las actividades del SIS-MI6 (Servicio de Inteligencia Secreto) británico y su homóloga alemana la Abwehr (la Defensa) en España, mucho más extensas y complejas que las realizadas por ambos en Suiza, el Vaticano y los países escandinavos. De ahí las opciones de nuestro país como escenario elegido por alemanes y británicos para tratar de firmar un acuerdo de paz en 1943, aunque fuera por corto tiempo, intentando dejar aislada a la Unión Soviética (URSS). Estos esfuerzos fueron saboteados sistemáticamente por un maestro del espionaje al servicio de Moscú, el célebre Harold «Kim» Philby, quien se curtió en el oficio durante la Guerra Civil española trabajando como corresponsal del periódico The Times de Londres.

			Sin embargo, la historia sobre el papel de España como aliada de facto a las potencias del Eje, que se reescribió a lo largo de toda la dictadura franquista, resultó descaradamente sectaria, estando destinada a la glosa épica de los vencedores y a la propaganda anticomunista con la que aquel régimen autoritario y clerical justificó su infame «cruzada» y, más adelante, su estrecha alianza con Berlín y Roma. Cierto que no engañaron a nadie fuera de nuestras fronteras y, por su origen ilegítimo, fruto de la victoria en la Guerra Civil con el apoyo fascista, su preferencia por un triunfo nazi en Europa y sus negociaciones para entrar en guerra contra los aliados, la España de Franco resultó condenada por las democracias vencedoras de la SGM y el régimen totalitario de la Unión Soviética. Solo el estallido de la Guerra Fría y la división en sus dos bloques antagónicos salvó al dictador de su caída y le facilitó una salida airosa para reintegrarse en el bloque occidental a comienzos de los años cincuenta del pasado siglo. 

			Durante todo ese tiempo, la propaganda sustituyó a la incómoda verdad y el régimen franquista trató de borrar todas las huellas, documentales y de la memoria, que pudieran demostrar la naturaleza e intensidad de su vinculación con el nazismo y el fascismo. Solo a partir de finales de los años sesenta, comenzó a emerger una historiografía elaborada por hispanistas que nos ofrecieron una visión distinta sobre nuestro pasado. Por ello, en plena Transición, la memoria de los vencidos se fue imponiendo a la de sus opresores, revelando en ese descubrimiento la complejidad de una España republicana hasta entonces tan denostada. Así, lejos de los planteamientos maniqueos, conocimos el abanico ideológico que surgió en la Europa de entreguerras, con la disputa entre sí de todos los «ismos» posibles: nacionalismo, comunismo, socialismo, fascismo, sindicalismo, anarquismo, liberalismo, nazismo, trotskismo, catolicismo, etcétera; además de señalar las enormes trabas que opuso tanto la Monarquía como la Iglesia y el Ejército, a la consolidación del primer régimen democrático que tuvo lugar en nuestra historia.

			Así, no resulta exagerado subrayar lo abrupto de la transformación política europea que transcurre en paralelo al régimen republicano español y las adversas circunstancias internacionales en las que se vio envuelto. El historiador e hispanista norteamericano Edward E. Malefakis (1932-2016) escribió a este respecto: «Si en España hubiese estallado una guerra civil en 1934 o 1935, o hasta en febrero en lugar de en julio de 1936, la reacción internacional habría sido muy diferente. Con la zona de Renania todavía desmilitarizada, Hitler no se hubiese atrevido a desafiar a la opinión internacional con una ayuda descarada a quienes se habían alzado contra la República española. Lo mismo cabe decir de Italia, cuyas fuerzas militares no completaron la conquista de Etiopía hasta mayo de 1936. Y sin la intervención de las potencias fascistas, la Unión Soviética, siempre más cauta que ellas en cuestiones de política exterior, no hubiese intervenido en la contienda. Pero por estallar precisamente cuando las potencias fascistas consolidaban su posición internacional y solo al cabo de unas semanas de que la victoria del Frente Popular francés introdujera nuevas incertidumbres en la política exterior gala, la guerra civil española se convirtió inmediatamente en el foco de la atención del mundo».

			Todo ello explica la rápida internacionalización del conflicto español y su trascendencia histórica, que han sido analizadas con abundancia de obras de ensayo, estudios y publicaciones de divulgación en los medios de comunicación. Sin embargo, el franquismo todavía resulta demasiado reciente para reducirlo a solo un debate histórico. En consecuencia, las biografías del Caudillo posteriores a su muerte en 1975 siguieron exaltando, vergonzosamente, su figura, con obras apologéticas como la de Luis Suárez Fernández, académico de la RAH, basada en la documentación exclusiva en poder de la Fundación Francisco Franco y editada en 1984, sin olvidarnos del revuelo que antes supuso la aparición de las conversaciones privadas con su primo Francisco Franco Salgado-Araujo (1976), seguidas de las memorias de su cuñado Ramón Serrano Suñer (1977). Por fortuna, ambos se toparon con las réplicas más críticas y ponderadas firmadas por historiadores de la talla de Manuel Tuñón de Lara, Miguel Artola Gallego, Juan Pablo Fusi, Josep Fontana o Javier Tusell, a los que pronto se sumaron en los años noventa los hispanistas Paul Preston, Stanley G. Payne, Bartolomé Bennassar y André Bachaud. 

			Desde entonces, se han publicado otras muchas obras que oscilan desde el antifranquismo más acentuado, propio de autores como Santos Juliá Díaz, Julián Casanova, Ángel Viñas o Francisco Espinosa, hasta el llamado revisionismo histórico, que intenta volver a blanquear el franquismo y la figura del dictador, en la línea ideológica de Pío Moa o César Vidal, quienes defienden la legitimidad moral del golpe de Estado contra la Segunda República. O bien, los estudios más eclécticos de Manuel Alvar, Fernando García de Cortázar, Ricardo García Cárcel, Manuel Ros Agudo y Enrique Moradiellos, que han ido superando los planteamientos más simplistas y maniqueos. Este último, quien también suscribe una excelente biografía sobre el presidente Juan Negrín, nos advierte: «Franco no fue ni el inteligente y previsor estadista proyectado por sus hagiógrafos, ni tampoco la nulidad humana meramente afortunada que pretendían sus adversarios. Fue algo mucho más complejo y, a la par, más normal y corriente, como demuestra el obvio contraste entre las facultades y habilidades que le permitieron alcanzar grandes triunfos políticos y su notoria mediocridad intelectual, que le llevó a creer en ideas banales y sumarias». 

			Por el contrario, el profesor Espinosa sostiene que «el régimen proporcionalmente más criminal para con sus propios conciudadanos, mucho más que el de Hitler y, por supuesto, que el de Mussolini, fue el de Franco», al que acusa de exterminio y genocidio. Y ahondando sobre la brutalidad de la represión durante la posguerra, resultan significativas las aportaciones de algunos colegas del periodismo de investigación, como los fallecidos Daniel Sueiro y Manuel Leguineche, quienes abrieron brecha, seguidos por Jorge Martínez Reverte y Carlos Hernández de Miguel. Este autor ha publicado un exhaustivo trabajo sobre las cárceles y campos de concentración franquistas, donde se apresó a un millón de personas, de las que algunas decenas de miles murieron víctimas de las ejecuciones, el hambre, la miseria, las enfermedades o los malos tratos recibidos en los batallones de castigo. La conciencia de esa enorme tragedia de la España contemporánea, que Paul Preston llama «el holocausto español» y, en buena medida, conecta con la sangrienta historia europea del siglo XX, inspiró y recorre toda la obra del filósofo Gustavo Bueno, quien ha sido uno de los más grandes pensadores y polemistas españoles de nuestro tiempo. 

			Decía Bueno que «las decisiones éticas constituyen la base de todos los dramas humanos, y quizá no ha habido ningún otro período en la historia de la humanidad que haya presenciado mayores dilemas y tragedias colectivas como los vividos durante la Segunda Guerra Mundial: la corrupción del poder político, la hipocresía y rivalidad ideológica, el ego de los nacionalismos, el genocidio y el sadismo más salvajes rodeados, a su vez, de las muestras de generosidad y autosacrificio más inconmensurables».

			De todo ello tratan las siguientes páginas, que solo aspiran a ofrecer una visión sobre los años decisivos del pasado más reciente, que coinciden con una época de la historia europea especialmente convulsa, intensa y trascendental, tal y como fue la que va desde el comienzo de la Guerra Civil española hasta el final de la SGM. Un relato que hace hincapié en el protagonista del libro, el almirante Wilhelm Frank Canaris (1887-1945), jefe de la Abwehr, el servicio de inteligencia militar más notable de Alemania. Se trata de un personaje casi olvidado y poco estudiado por la historiografía española, pese a resultar clave en las relaciones hispano-germanas durante casi treinta años (1916-1944). Primero, como observador político y diplomático oficioso en la época de la República de Weimar y, tras alcanzar la jefatura de la Abwehr (abreviatura de Abwehrdienst), como informador y muñidor del franquismo, al haberse convertido en uno de los mejores expertos alemanes en los asuntos ibéricos. 

			Esta sombra alargada de los nazis en España se prolongó durante toda la guerra mundial, estrechando los lazos con el régimen de Franco y convirtiendo a nuestro país en el aliado de las potencias del Eje. La consecuencia de todo ello fue establecer en la península ibérica uno de los frentes más importantes de la lucha soterrada entre los distintos servicios de inteligencia, destacando la denominada KO-Spanien (Kriegsorganisation Spanien), de la que Canaris fue su principal cerebro y valedor. Una organización de inteligencia que contó con más de dos centenares de personas en plantilla y casi dos mil agentes repartidos entre España y Portugal, destacando la libertad de actuación que tuvieron los agentes al servicio de la Gestapo, con micrófonos ocultos —con permiso de El Pardo— en cualquier despacho en el que se moviera algún ápice del poder.

			Sin embargo, la robusta personalidad del almirante, su gran talento y lucidez, su ponderado escepticismo y la repugnancia moral ante el uso de la violencia, que fraguó después de su primera faceta como joven oficial de la extrema derecha, terminaron por alejarlo del nacionalsocialismo. Por ello hoy podemos afirmar que fue uno de los pocos dirigentes alemanes que no resultó abducido por Hitler y el partido nazi, en el que nunca militó y a los que acabó odiando. Su rechazo a los jerarcas nazis le llevó hasta el extremo de participar en varias conspiraciones contra el Führer e implicarse en el complot del 20 de julio de 1944, el célebre Plan Valquiria (Unternehmen Walküre), que condujo al fallido atentado ejecutado por el coronel Claus von Stauffenberg, y cuyas funestas consecuencias obligaron al afamado mariscal Erwin Rommel a tener que suicidarse el 14 de octubre para evitar la deshonra de un juicio público y las amenazas de represalias contra su familia.

			Las biografías de Canaris, especialmente la más reciente de Richard Bassett, lo presentan como un militar de carrera conjurado contra el régimen nazi que, desde su privilegiada posición como jefe de la inteligencia militar, pagó con su vida la intentona fallida de acabar con la vida de Hitler. También es la historia de un marino alemán profundamente comprometido con el honor de su patria, cuya indisimulada anglofilia solo fue superada por su visceral anticomunismo. Con estos mimbres y actitudes personales se entienden los secretos contactos tendidos entre la Abwehr de Canaris y el SIS británico, dirigido por su homólogo, sir Stewart Menzies. Ambos fueron protagonistas, merced a su compartida fobia antibolchevique, de uno de los axiomas fundamentales en la historia de la inteligencia: «No hay servicio secreto que se precie que no establezca siempre un canal de comunicación con el enemigo, incluso en tiempos de guerra». 

			Considerado por sus enemigos como un místico religioso, Canaris siempre fue pesimista respecto a las posibilidades de Alemania para ganar la guerra, porque, según sus palabras, «no puede ganarse una guerra conducida con desprecio de toda ética. Existe también una justicia divina sobre la Tierra». Y cuando se convenció de que los líderes del nazismo estaban conduciendo a su patria a la ruina, tanto física como moral, no vaciló en obrar desde dentro para socavar el régimen hitleriano y buscar la forma de establecer un acuerdo de paz con los aliados, haciendo suyo uno de los lemas de la inteligencia norteamericana: «En Dios confiamos, a todos los demás los vigilamos». 

			Por todo ello ha pasado a la historia como el militar de la Alemania nazi que, junto con el esotérico Himmler, está más envuelto en el misterio. La historiografía posterior a la guerra que se ocupó de su figura ha oscilado desde el elogio como guía espiritual de la resistencia alemana y héroe que murió como un mártir por su valor y convicciones, hasta presentarlo como un líder fracasado del patético movimiento antinazi, que jamás consiguió matar al Führer ni significar una verdadera amenaza para aquel régimen opresor. Su carácter misterioso y contradictorio ha dado pie a muchas leyendas y especulaciones, empezando por sus antecedentes genealógicos, que son ambiguos. El apellido Canaris, poco frecuente en Alemania, se remonta a un linaje italiano del Medievo, que figura como Canarisi y probablemente fue de origen judío. La rama alemana de los Canaris estuvo ligada durante siglos a los patricios germanos, y desde la centuria del XIX ocupó una posición destacada en la minería y la industria siderúrgica del Ruhr. Su padre Carl Canaris, fue ingeniero y director de Niederrheinische Hütte, la empresa ubicada en la localidad de Duisburg-Hochfeld donde residió la familia. 

			La Abwehr de Canaris resultó tan eficaz para la Wehrmacht —el conjunto de las fuerzas de tierra, mar y aire (1935-1945)— como leal a los valores que el almirante le inculcó y, a diferencia de otros servicios de inteligencia, germanos o no, nunca aceptó la práctica de la tortura ni del asesinato político, tal y como hicieron la Gestapo y el Sicherheitsdienst SD (Policía política y Servicio de Seguridad del Estado), e incluso protegió a los conspiradores antinazis. Escudándose en la singularidad de ser la única organización germana exenta del crudo principio de las leyes de arialización del III Reich, la Abwehr pudo salvar a numerosos judíos e intervino para rescatar a otras muchas personas de los escuadrones de ejecución de las Schutzstaffel SS (los escuadrones de protección del partido nazi), tanto en los frentes de guerra como en la retaguardia.

			Pero este libro no es para reivindicar su figura, sino para poner de relieve el protagonismo que tuvo en la historia de las relaciones hispano-alemanas y su papel mediador entre Hitler y Franco, por haberse convertido en el mejor valedor y confidente del dictador español. Desde su apoyo al golpe de Estado de los militares sublevados hasta la gestión de las ayudas financieras y militares que les prestaron las potencias del Eje. Más adelante, terminada la Guerra Civil, su gestión en la sombra contribuyó al fracaso de la mencionada reunión de Hendaya, evitando así la ocupación alemana de Gibraltar y propiciando que España se mantuviera al margen de la conflagración mundial, tal y como deseaban los aliados. Para entonces, Canaris ya barruntaba el futuro desarrollo de los acontecimientos internacionales y no se hacía ilusiones al respecto. De ahí que su figura histórica y su persona guarden un atractivo que está fuera de toda duda, además de ser una leyenda para el mundo de las operaciones clandestinas del siglo XX.

			No por casualidad, Canaris fue quien proporcionó a Franco muchos de los argumentos necesarios para burlar las peticiones de Hitler, cuando ambos dictadores se vieron al pie de los Pirineos. El Führer pensaba que ese encuentro sería una negociación sencilla, gracias a las ventajas que reportaría a los dos países la toma de Gibraltar, pero las demandas del Caudillo resultaron un obstáculo insalvable. Más adelante, en una comparación famosa, Hitler afirmó que preferiría que le arrancaran varios dientes antes de volver a negociar con Franco. El Generalísimo se mostró intratable y muy bien informado en su negativa a conceder a los alemanes derecho alguno de paso por el territorio español. Años después, el orondo mariscal Hermann Göring confesó al diplomático Ivone Kirkpatrick, alto comisionado británico en el marco de los juicios de Núremberg, que «el error más grave que cometió Alemania durante la guerra fue la incapacidad de Hitler de hacerse con el control de España en 1940».

			El perfil de Canaris se corresponde por tanto con el de un hombre hábil, inteligente y cultivado, muy observador y capaz de manejar con astucia los resortes del poder. Una personalidad marcada por sus profundas convicciones de militar y patriota alemán, su espíritu conservador y ferviente anticomunismo. Aquellos que lo trataron en vida ponderan su aspecto elegante, educado y cortés, tal y como cabía esperar de alguien nacido en el seno de una familia de la alta burguesía industrial, que se sabía respetado por Hitler y sus subordinados. Marino de vocación profunda, este almirante de solo 1,60 m de estatura, pero recia voluntad, pelo claro y ojos azules, con voz mesurada y excelente dominio del español, amante de los perros y caballos, con aversión al frío, admirador de la Europa mediterránea y de la gastronomía española, eligió nuestro país como su segunda patria, aunque acabó disintiendo del régimen opresor de Franco. 

			De hecho, sus primeros logros como espía los obtuvo en España, avituallando a los submarinos alemanes durante la Gran Guerra y sirviendo a los intereses de las mayores empresas de armamento alemanas bajo la dictadura de Miguel Primo de Rivera. Unos años durante los cuales el capitalismo germano y sus grandes empresas desembarcaron sin restricciones en la península ibérica. También realizó notables trabajos de inteligencia para Berlín, haciendo negocios y adquiriendo sólidas amistades con hombres poderosos como Juan March y Horacio Echevarrieta, además de conocer a muchos de los militares que se sublevarían contra la Segunda República. 

			Con el tiempo, aupado a la jefatura de la Abwehr, los tentáculos de su red de espionaje se extendieron por medio mundo, creando una organización de inteligencia espectacular para su época, la más competente en el espionaje contra el Kremlin. La Abwehr de Canaris reunió la mejor y más completa información respecto a las actividades y el potencial bélico de la URSS y la filtró al SIS-MI6 británico. Por ello, la Rusia soviética supuso un ámbito de cooperación con los alemanes a lo largo de toda la guerra, puesto que los aliados siempre desconfiaron del sátrapa Stalin. También en los días más negros de Dunkerque, la aseveración en español que trasmitió el almirante al director general de Seguridad, Alfonso Escrivá de Romaní, conde de Mayalde y jefe de los servicios de espionaje españoles: «Puede decirle su Ilma. al general Franco que ningún soldado alemán llegará a poner el pie en Inglaterra», fue un mensaje concebido con toda la intención para hacerlo llegar a Londres, como hoy demuestran los documentos del Institut für Zeitgeschichte de Múnich.

			Según su sencillo organigrama, la Abwehr operaba con cinco secciones pero trabajaba en dos compartimentos casi autónomos. El primero se ocupaba de la Europa del Este, principalmente de Polonia y la Unión Soviética, mientras que el segundo se centraba en Occidente, sobre todo en Francia, Gran Bretaña y Estados Unidos; pero sin olvidarse del Vaticano, la península ibérica y el norte de Marruecos, cambiando la intensidad y duración de sus actuaciones según se iban sucediendo los acontecimientos. Antes del estallido de la guerra, el espionaje alemán cosechó uno de sus mayores éxitos, extendiendo su red de informantes a lo largo y ancho de los Estados Unidos, de tal manera que en toda fábrica de armamentos, astilleros e industrias aeronáuticas, no podía proyectarse un buque de guerra, submarino o avión, sin que la Abwehr alemana no lo supiera de forma inmediata. Gracias a ello y con los japoneses intensificando sus esfuerzos de inteligencia en colaboración con los alemanes, en virtud de la alianza del almirante con su homólogo el barón y general Hiroshi Oshima —uno de los firmantes del pacto Antikomintern (noviembre de 1936)—, las dos potencias consiguieron la penetración más compleja y efectiva en una gran nación de toda la historia del espionaje. 

			Pese a estos magníficos logros y el prestigio personal que cosechó, Canaris no supo predecir o anticiparse al desembarco aliado en el norte de África, la Operación Torch (Antorcha), del 8 al 16 de noviembre de 1942, quizás su mayor fracaso. Pero no contribuyó al engaño de Normandía, la Operación Overlord D-Day, del 6 de junio de 1944, que no fue responsabilidad suya, sino del intrigante Walter Schellenberg, amante de la modista Coco Chanel, jefe del contraespionaje de las SS y lugarteniente del ideólogo Heinrich Himmler. A esas alturas del conflicto, con Alemania retrocediendo en todos los frentes, el almirante ya había perdido su guerra sorda contra el resto de las organizaciones nazis. Los paseos conjuntos a caballo con Schellenberg por los caminos del Tiergarten (zoológico) de Berlín, mientras ambos dirimían sus asuntos y la callada admiración del joven oficial, alcanzó su cénit cuando a este se le encargó el arresto de Canaris y, en un alarde de caballerosidad personal, le ofreció una salida honrosa: Schellenberg fingiría un despiste en su custodia mientras él se suicidaba antes de abandonar su domicilio. El maestro de espías no aceptó el ofrecimiento y prefirió acudir a su trágico destino.

			El 9 de abril de 1945 Canaris fue ejecutado por las SS, ahorcado con una cuerda de piano en el campo de concentración de Flossenbürg, justo un mes antes de la rendición incondicional de Alemania. El almirante se había ganado tanto rencor y desprecio entre los nazis que sus verdugos no lo ejecutaron una vez, sino dos, con el objeto de prolongar su agonía. Previamente, le negaron su privilegio como jefe militar a morir de un disparo en la cabeza —las SS no fusilaban a sus prisioneros—, condenándole a la horca como un vulgar criminal. Ello también implicó que lo vejaran y torturaran antes de colgarlo desnudo de un gancho. Pocas horas antes de su final, Canaris dejó una nota de su puño y letra para su compañero de celda, el teniente coronel danés Hans-Mathiesen Lunding: «Muero por mi Patria. Tengo la conciencia limpia. Era mi deber, por mi país, intentar enfrentarme a la locura criminal de un Hitler que ha llevado a Alemania a la destrucción. Cuida de mi mujer y de mis hijas». 

			Muchos años después, el fundador del servicio de inteligencia de la República Federal Alemana, Reinhard Gehlen, antiguo general de la Wehrmacht, glosó su figura e importancia histórica escribiendo: «El almirante fue bendecido con intereses intelectuales ciertamente amplios, muchísimo más de lo que cabe esperar entre los jefes de su categoría. Poseía además ciertas cualidades que no se habían visto desde los oficiales de la primera mitad del siglo XIX: las características que llevaron a Roon, Von der Goltz, York von Watenburg, Clausewitz y Moltke a resultados espectaculares en el conocimiento de cuanto no era exclusivamente militar… Canaris casi los superó a todos, porque sabía pensar en términos globales. Así es como logró predecir a menudo el futuro desarrollo de los acontecimientos mundiales con una precisión extraordinaria».

			Una década antes de su ejecución, el capitán de navío Wilhelm Frank Canaris ya figuraba como uno de los marinos y oficiales alemanes con mejor hoja de servicios, gracias a lo cual fue recomendado por su comandante en jefe, el contraalmirante Max Bastian, como el mejor candidato «para hacerse cargo de la jefatura de la Abwehrabteilung en el Ministerio del Reichswehr». En su informe, este puso de manifiesto que su subordinado «poseía un talento innato como agudo observador…, enorme habilidad diplomática…, manejo de idiomas y grandes dotes intelectuales para desempeñar ese puesto». Un dictamen con el que estuvo de acuerdo el futuro contralmirante Conrad Patzig, hasta entonces director del servicio de inteligencia, quien dimitió por la intromisión del jefe de la Sicherheitsdienst, Reinhard Heydrich, en su organización. Un regalo envenenado para su sucesor en el cargo. Desde entonces, la historia personal del almirante Canaris y la Alemania nazi se mezclan en una serie de abultadas madejas que, todavía hoy, no se han podido devanar del todo.

			En Madrid, otoño del 2022

		

	
		
			PRIMERA PARTE

            La Gran Guerra y el rencor

            por la derrota alemana

		

	
		
			CAPÍTULO I

            LA GUERRA EN LA MAR SE HACE SUBMARINA

			«Sentimos una viva admiración por la excelencia de los cañones de sus navíos. Por desgracia, nuestros dos países están en guerra; los oficiales de una y otra armada que poseen amigos en la Marina enemiga están obligados a cumplir con su deber, tal como su almirante, su capitán y sus oficiales hicieron hasta el fin con gran honor».

			Carta del vicealmirante Sturdee, vencedor en Las Malvinas, a un comandante alemán

			La Revolución que sacudió México a lo largo de la llamada Decena Trágica (1912-1923), liderada por Emiliano Zapata y Pancho Villa, sumió al país en el caos político y social. Se sucedieron distintos Gobiernos, a cual más efímero o sangriento, debido a las varias facciones políticas enfrentadas entre sí. Todo se precipitó tras el derrocamiento en 1911 del presidente Porfirio Díaz y el asesinato de su sucesor, el presidente Francisco Madero (1911-1913), seguido del golpe de Estado encabezado por Victoriano Huerta, un mandatario que impuso una dictadura personal en el país hasta su huida de la capital federal el 14 de julio de 1914, forzado por el avance de las huestes de Pancho Villa. Esta debacle mexicana coincidía con el ambiente prebélico que se respiraba en Europa por el atentado en Sarajevo contra el archiduque Francisco Fernando de Austria, heredero al trono del Imperio austrohúngaro y su mujer, la duquesa Sofía Chotek, ambos asesinados el 28 de junio de 1914 por los disparos del joven nacionalista bosnio Gavrilo Princip.

			La inestabilidad que atravesaba México en ese trágico verano era la razón de la presencia en sus costas de varios navíos estadounidenses y europeos, encargados de salvaguardar los intereses de sus naturales afincados en el país de los aztecas. Y, existiendo dos significativas colonias de alemanes residentes en Veracruz y Tampico, la Deutsche Kaiserliche Marine (Armada Imperial Alemana) había enviado al crucero ligero SMS Dresden1 —de cuatro mil doscientas toneladas y ciento dieciocho metros de eslora—, al mando del capitán de fragata Erich Rudolf Köhler2 desde su base de Kiel, a orillas del Báltico, al golfo de México para velar por la seguridad de los mismos. En Tampico la situación era dramática e insostenible, al estar asediada la ciudad por las tropas de Villa enfrentadas a las gubernamentales, imperando el desorden y el peligro de saqueo. Alarmados por ese estallido de violencia, los colonos germanos tomaron la decisión de entregar al comandante del navío alemán todo su dinero, joyas, oro y objetos de valor, para ponerlos a buen recaudo en algún banco al regreso del buque a su patria. A esta iniciativa se sumaron otras familias de extranjeros e incluso algunos mexicanos acaudalados, contribuyendo así a la leyenda posterior del tesoro del Dresden y su búsqueda hasta nuestros días. 

			Después de embarcar a los cientos de civiles que deseaban poner agua de por medio, el crucero zarpó de Tampico el 20 de julio, haciendo escala en Puerto México (Veracruz), tanto para desembarcar a los civiles como para cumplir la orden que habían recibido de recoger al depuesto presidente Huerta y su vicepresidente Aureliano Blanquet, acompañados por sus familias, para ponerlos a salvo en Jamaica, donde el Gobierno británico les había concedido asilo. Desde abril de 1914 Veracruz había sido ocupada por las tropas estadounidenses enviadas por el presidente Woodrow Wilson, para defender sus intereses y proteger a la población norteamericana. De ahí que el buque partiera de nuevo con destino al puerto de Kingston, a donde arribó tras cinco jornadas de navegación. Allí les llegaron a los alemanes las noticias procedentes de Europa, que empeoraban cada día y el comandante Köhler recibió la orden de reunirse lo antes posible con su relevo, el crucero SMS Karlsruhe en Puerto Príncipe (Haití). Este navío venía al mando del capitán de fragata Emil Fritz Lüdecke, de cuarenta y tres años, quien tenía órdenes de cambiar su puesto con Köhler en el Dresden y, después de cargar el buque con los víveres y el carbón necesarios para la travesía del océano, poner rumbo hacia Alemania a toda máquina. 

			Sin embargo, el 28 de julio comenzaron las hostilidades en Europa y el 31 de julio les llegó la contraorden de preparar el buque para la Handelskrieg (guerra del corso) en el Atlántico. Al día siguiente, 1 de agosto, el káiser Guillermo II de Alemania, el monarca más temido de Europa, declaró la guerra a la Rusia zarista y en apenas unas jornadas el conflicto se extendió por el continente, enfrentando los imperios centrales de Alemania y Austria a los Imperios ruso, francés y británico, que se coaligaron contra los germanos en la llamada Triple Entente. Pero si el Ejército alemán resultaba un bastión en tierra, no sucedía lo mismo con la Marina imperial. El inicio de la contienda sorprendió a muchas de sus grandes unidades —la Hochseeflotte (Flota de Alta Mar)— navegando en destinos remotos, sin posibilidad de recibir apoyo de sus bases y aisladas por el bloqueo naval impuesto por las Marinas de los aliados y en especial la Royal Navy, entonces la armada más poderosa del mundo. Para todos esos navíos alemanes no había más opción que luchar con sus propios medios, de ahí que el almirante Hugo von Pohl (1855-1916), jefe del Estado Mayor de la Armada Imperial, otorgara a sus comandantes plena libertad de movimientos con la única consigna de emprender la guerra naval por su cuenta. 

			Haciéndose a la mar con sigilo y dispuesto a cumplir su misión corsaria, el comandante Lüdecke puso rumbo hacia la isla de Trinidad y Tobago y las costas del Brasil, donde sabía que el tráfico comercial era muy intenso, recibiendo en la noche del 4 al 5 de agosto la confirmación de la declaración de guerra entre el Reino Unido, Francia y Alemania, lo que le autorizaba a hundir los navíos aliados que se cruzaran en su derrota. Alcanzada la desembocadura del Amazonas, se topó con un mercante inglés cuyo capitán, después de rendirse, le aseguró que no sabía nada de la entrada en guerra de sus respectivos países, por lo que en un gesto cortés y en consonancia con las reglas de las dos Conferencias de La Haya, suscritas en 1899 y 1907, el alemán le permitió continuar su travesía. Peor suerte corrieron el vapor británico Hyades y el carbonero Holmwood, capturados a mediados y finales de agosto. Después de evacuar en botes a las tripulaciones de ambos barcos y apropiarse del carbón de este último, Lüdecke ordenó echarlos a pique. 

			En su derrota por el Atlántico sur, el Dresden siguió capturando y hundiendo algunas presas, hasta que recibió la orden de dirigirse a la isla de Pagán, en el archipiélago de las Marianas, para reunirse con la escuadra del vicealmirante Maximilian Graf von Spee (1861-1914). Al comienzo de la guerra, la marina germana contaba con apenas una docena de navíos en ultramar y además de las Carolinas, Marianas y Palaos, archipiélagos en el Pacífico central cedidos por España al Imperio alemán en 1899, una de sus principales bases en el Extremo Oriente era el puerto chino de Tsingtao (Quingdao, península de Shandong), entonces colonia alemana de la que partió el conde Von Spee al mando de tres buques de la llamada Escuadra de Asia Oriental, para hostigar a las flotas británicas que podían operar en las costas de Sudamérica y donde resultaría más fácil proveerse del carbón necesario para alimentar sus calderas.3

			Después de recalar en la isla de Pagán el 12 de octubre, el vicealmirante completó su escuadra que quedó formada por los dos acorazados de línea (Linienschiffe) SMS Scharnhorst —buque insignia de once mil seiscientas toneladas y 144,6 metros de eslora— y su gemelo SMS Gneisenau, sumados a los tres cruceros ligeros SMS Leipzig —procedente de México—, Nürnberg y Dresden, enviando a un cuarto, el SMS Emden, al océano Índico. A continuación, estas cinco unidades hicieron escala en la isla de Más a Tierra (hoy Robinson Crusoe), del archipiélago chileno de Juan Fernández, para avituallarse de agua potable y frutas, arribando al puerto de Valparaíso el 30 de octubre. Dos días más tarde, en la festividad de Todos los Santos, se enfrentaron a la flota británica, que les salió al encuentro al mando del almirante Christopher Cradock (1862-1914). La batalla naval que tuvo lugar frente a la bahía de Coronel, a unas cincuenta millas de la costa chilena, al atardecer del 1 de noviembre, resultó una masacre para los británicos. Estos habían menospreciado a la flota enemiga pensando que sus dos acorazados HMS Good Hope —de catorce mil cien toneladas y 162,6 metros de eslora— y HMS Monmouth —de nueve mil novecientas cincuenta toneladas y ciento cuarenta y un metros de eslora—, contando con el respaldo de los cruceros ligeros HMS Glasgow y Otranto, bastaban para cerrarles el paso a los alemanes.

			El intenso y preciso cañoneo de los buques germanos, más estables con la mar arbolada que condicionó la batalla, dio buena cuenta de los dos acorazados enemigos, que al anochecer se hundieron sin remedio, al tiempo que la flota se dispersaba por la huida de los dos cruceros ligeros. La victoria de Graf von Spee fue apabullante, ocasionando la muerte del almirante Cradock y de otros 1654 hombres frente a solo tres heridos propios, quedando el alemán como dueño de esas aguas. El golpe al orgullo de la Royal Navy resultó durísimo y en Londres no recordaban una derrota tan humillante desde 1741, a manos del almirante español Blas de Lezo, tras el fracasado asalto de lord Vernon a Cartagena de Indias. Eufóricos en Berlín por el resultado de esta batalla, el almirante Hugo von Pohl mandó un efusivo telegrama de felicitación para toda la escuadra al consulado alemán en Valparaíso. 

			Sin embargo, el vicealmirante Von Spee no supo aprovechar su triunfo y navegó triunfante por los puertos chilenos, luciendo su pabellón y disfrutando de los agasajos y el buen clima propio de la primavera austral. Esta demora en su ataque a las islas Malvinas, bastión del poder naval británico en el Atlántico sur, le iba a costar la vida, al dar tiempo a sus enemigos para rehacer su flota. El 11 de noviembre, el almirante John Arbuthnot Fisher (1841-1920), más conocido como el viejo Jackie Fisher y uno de los jefes más cualificados del Almirantazgo, ordenó al vicealmirante Frederick Doveton Sturdee (1859-1925) que partiera de inmediato desde Montevideo al mando del enorme crucero de batalla HMS Invincible —de diecisiete mil quinientas toneladas y ciento setenta y tres metros de eslora—, formando escuadra con los cruceros blindados HMS Inflexible y HMS Kent, poniendo rumbo a las Malvinas. Diez días después alcanzaban Puerto Stanley, donde se les unieron los buques HMS Bristol, HMS Carnarvon, HMS Cornwall, HMS Glasgow y el viejo acorazado HMS Canopus, mientras los alemanes seguían celebrando su éxito en Valparaíso. 

			Ignorando la presencia de los poderosos buques dispuestos para combatirlos, la flota de Graf von Spee abandonó Chile con la moral de las tripulaciones muy alta por su aplastante victoria en Coronel. En su travesía, capturaron al velero británico Drummuir, cargado de antracita, por lo que permanecieron tres días más en la isla Picton, donde se reunieron con los carboneros que les traían combustible. Confiado, el vicealmirante pensaba dar su golpe de gracia a la flota británica con base en las islas Malvinas, aunque su oficialidad le hizo ver que en la batalla de Coronel ya habían gastado la mitad de los proyectiles de 210 mm. Aun así, el 25 de noviembre la escuadra germana rodeó el cabo de Hornos y accedió así al océano Atlántico con rumbo a ese archipiélago austral. El plan de ataque consistía en desembarcar una avanzadilla de infantes de marina en la isla Soledad para apoderarse de la estación telegráfica y bombardear luego las instalaciones y los buques que encontraran en Puerto Stanley, la capital. Sin embargo, nada más llegar a las proximidades de este enclave, los alemanes divisaron las numerosas columnas de humo procedentes de los navíos anclados en los muelles, dándose cuenta de la encerrona.

			Los británicos, que a su vez habían detectado la presencia del Gneisenau y el Nürnberg, dispusieron con rapidez la salida del Kent para hacerles frente, al ser el único navío con las calderas encendidas en ese momento, pero cuando el crucero ya rebasaba la salida del puerto y los buques alemanes tenían listos sus cañones para recibirlo, les llegó la orden de su almirante de rehusar el combate, perdiendo así la única ventaja que les quedaba tras haber sido descubiertos. Un par de horas después, los navíos ingleses estaban listos para iniciar la persecución de la flota enemiga, que duró más de siete horas. Al mediodía del 8 de diciembre, los tres cruceros acorazados, Invincible, Inflexible y Carnarvon, dieron alcance a los gemelos Scharnhorst y Gneisenau, iniciándose así esta dura batalla, al tiempo que los navíos Kent, Glasgow y Cornwall perseguían a los tres cruceros alemanes más ligeros. 

			Al cabo de tres horas seguidas de zafarrancho de combate, destrozada su cubierta y con muchas vías de agua, la nave insignia de Graf von Spee comenzó a hundirse a partir de las tres de la tarde y, atrapados en ella, el vicealmirante y los ochocientos sesenta hombres de su tripulación se hundieron con su navío en aquellas gélidas aguas. Una hora después también el Gneisenau zozobró y se fue a pique. Se salvaron ciento ochenta hombres de los ochocientos veinte que componían su tripulación, pereciendo con todos ellos el segundo hijo del almirante, el joven teniente Heinrich Reichsgraf von Spee, de solo veintiún años. En su informe oficial Frederick Doveton Sturdee escribió: «El SMS Gneisenau, incluso consumido por las llamas y sometido a las incesantes andanadas de tres de mis navíos emplazados en tres puntos diferentes, no cesó de disparar con cuanta munición y armamento quedaba a su alcance, hasta el extremo de acertar hasta tres proyectiles sobre el HMS Invincible, mi buque insignia… Su comandante Otto Maerker y todos sus hombres lucharon de un modo magnífico, con una disciplina que debió de haber sido soberbia».4

			Aunque Lüdecke combatió al principio de la batalla, el conde Von Spee pronto les ordenó a él y a los comandantes Haun y Karl von Schönberg, al mando respectivo del Leipzig y el Nürnberg, que abandonaran la formación y se pusieran a salvo para poder actuar como corsarios contra los mercantes británicos. Gracias a sus modernas turbinas de vapor y cuatro hélices, el Dresden podía alcanzar una velocidad de veintiocho nudos,5 bastante superior a la de sus enemigos, pero ese no era el caso del Leipzig, el más lento de los tres que fue alcanzado con rapidez por los cruceros Glasgow y Cornwall. Ambos navíos se abalanzaron sobre su presa cañoneando al buque alemán con tanta contundencia que lograron incendiarlo. Aun así, su tripulación no se rindió y respondió al fuego enemigo hasta consumir toda su munición, sufriendo más de doscientas bajas. Ese fue el momento elegido por el capitán de fragata Haun para ordenar el abandono de la nave y la apertura de válvulas para hundirla. De los trescientos ochenta tripulantes a bordo, apenas se alinearon en la cubierta de proa ciento cincuenta hombres, pero, como no arriaron su bandera de combate, los británicos abrieron fuego sobre ellos con sus ametralladoras, lo que provocó una carnicería. Cuando al final vieron ondear un trapo blanco, solo quedaban dieciocho marinos con vida.

			Por su parte, agotada la munición de sus baterías y acorralado por el Kent, un crucero de mucho mayor porte, al capitán de navío (Kapitän zur See) Schönberg, al mando del pequeño Nürnberg, de solo 3 754 toneladas, no le quedó más opción que ordenar embestir a su enemigo. El capitán inglés J. D. Allen dejó que se acercara su rival y, cuando lo tuvo a media milla de distancia, le bombardeó con todo su poder artillero hasta lograr detener su marcha. Minutos después, el barco hundía su proa y poco después se iba a pique sin remedio. De una dotación de trescientos cuarenta y ocho hombres, solo pudieron sobrevivir siete, ahogándose o quemándose los demás, como el hijo mayor del almirante, el teniente Otto Reichsgraf von Spee, de veinticuatro años, al igual que el comandante Schönberg. Tras este enorme desastre, solo el Dresden consiguió evadirse con algunos daños y varios heridos a bordo, contemplando desde lejos la agonía del Nürnberg. Los británicos del Kent echaron un bote de salvamento al agua, pero solo consiguieron rescatar con vida a esos siete hombres. En su informe sobre la batalla, el capitán Allen escribió: «Quiero dejar constancia de mi admiración por el muy gallardo y arrojado modo como ha combatido la Marina Imperial de Alemania. El coraje y la disciplina de los oficiales y tripulantes que emprendieron tan excelente batalla debe quedar fuera de toda duda».6

			En efecto, nadie dudó del valor de los alemanes, pero sí quedó claro para la prensa de la época que la batalla de las islas Malvinas había sido una represalia brutal de la Royal Navy contra la Kaiserliche Marine. Pese a su rivalidad, antes de desatarse la Gran Guerra las dos armadas se admiraban entre sí, e incluso habían colaborado en esas misiones coloniales en las que mostrar el pabellón formaba parte esencial de la influencia política y económica de las potencias europeas en ultramar. El balance de aquella funesta jornada resultó, por tanto, desolador: unos dos mil doscientos marinos alemanes muertos o desaparecidos y cuatro cruceros hundidos, que dejaban el mar abierto para la marina del Imperio británico en el océano Pacífico y el Atlántico sur. En Berlín, el único consuelo fue redoblar sus esfuerzos en la guerra submarina y convertir al vicealmirante de origen danés Maximilian Graf von Spee, nacido en Copenhague, en un héroe nacional, puesto que el marino había peleado con valor y sin rendirse nunca al enemigo. Otro tanto hicieron los británicos con el almirante Christopher Cradock, víctima de la autocomplacencia del Almirantazgo. Lo irónico del asunto es que ambos rivales habían sido amigos y se tenían mucho respeto entre sí. Cuando en Valparaíso el cónsul alemán agasajó a Von Spee por su éxito y le entregó el telegrama de Von Pohl, este brindó «por la memoria de un gallardo y honroso enemigo».

			La paradoja fue que Cradock ya había intuido el desastre, denunciando sin éxito al Almirantazgo que «la artillería, los proyectiles y los torpedos británicos son inferiores a los alemanes... Que tampoco hay minadores eficaces y las minas son detonadores tan poco fiables, que más bien representan un peligro para quienes las colocan que para quienes chocasen con ellas... Que los polvorines y las torretas de los nuevos cruceros rápidos están escasamente protegidos... Y la artillería naval, además de resultar imprecisa, carece del equipamiento necesario para entablar combates nocturnos, y los navíos tampoco cuentan con un mínimo armamento antiaéreo». Por lo que a las tácticas se refiere, bastantes almirantes británicos seguían combatiendo como en los tiempos de Nelson, y nada se había hecho en la Royal Navy para luchar frente a dos nuevos y relevantes factores que iban a cambiar la guerra en la mar: la eficacia de los sumergibles alemanes y el empleo de minas y torpedos, unos elementos que iban a colocar a los acorazados británicos a la defensiva, por más que Churchill urgiese a un estrecho bloqueo de los puertos del Reich. La situación llegó a ser tan apurada como se demostró con el ataque de los U-Boote a la base naval de Scapa Flow7 (islas Orcadas), la mayor de Gran Bretaña y que hasta entonces se consideraba inexpugnable. Aunque la incursión de los sumergibles no produjo graves pérdidas, resultó un aviso que sembró el miedo respecto al poder ofensivo de estas unidades.

			La Odisea del SMS Dresden

			El servicio en la marina de guerra nunca ha sido apto para timoratos y supone una dura prueba para cualquier oficial que se precie, que ha de demostrar su arrojo, habilidad y disciplina si es que quiere hacerse respetar por sus jefes y subordinados. Unas cualidades que no pasaron desapercibidas para el comandante Lüdecke respecto al alférez de navío (Leutnant zur See) que estaba a sus órdenes y quien más había derrochado valor frente al enemigo. Se llama Wilhelm Franz Canaris y es un oficial de veintisiete años, el cual, después de haber servido en el crucero SMS Bremen y mandar algunos torpederos en el mar del Norte, desde el otoño de 1912 ejerce como oficial de inteligencia a bordo del Dresden. También ha sido adjunto al comandante Erich Köhler y meses antes mostró su valía prestando un gran servicio en México, al servir de intérprete con el expresidente Victoriano Huerta y todo su séquito, gracias a su dominio del español, además de otros idiomas como el inglés y el francés, y a sus nociones de italiano, portugués y ruso. El manejo de lenguas y las habilidades diplomáticas y de inteligencia de este oficial de baja estatura, porte elegante y aspecto afable, muy respetado por la marinería que sabe de su firme voluntad, permitirán a Lüdecke mantener en jaque a los británicos durante algo más de tres meses.

			La odisea del SMS Dresden, armado con una decena de cañones y tripulado por trescientos sesenta y un hombres, de los que dieciocho son jefes y oficiales, figura por méritos propios dentro de las hazañas navales de la Primera Guerra Mundial. Su tripulación vivió la dura experiencia de la guerra en la mar, la muerte de sus compatriotas y la obligada huida de sus enemigos, lo que sin duda sirvió para que el futuro almirante Canaris forjara su recio carácter y desarrollara su innata inteligencia para la astucia y el oficio de agente secreto. Después de completar su formación de cadete (Seekadett) con excelentes calificaciones en la Marineakademie de Kiel, el joven alférez comienza su carrera de marino a bordo del crucero SMS Bremen, destinado a navegar durante dos años (1907-1909) por las aguas sudamericanas, para asegurar la protección de los intereses alemanes en regiones donde resultaban frecuentes las conmociones políticas. Su comandante, el capitán de fragata Albert Hopman, al término de este dilatado periplo escribe en su informe, fechado el 1 de diciembre de 1909: «El alférez Canaris ha dado pruebas de mucha destreza diplomática…, no es temerario, sino de una naturaleza equilibrada…, y se le pueden encargar misiones delicadas que exijan tacto y diplomacia». Según sus biógrafos, esta misión despertó en él su interés por la lengua de Cervantes y las tareas concernientes a las negociaciones diplomáticas, que entonces ejercen los comandantes navales en representación de sus países de origen y el poder que les otorgan sus buques de guerra. Más adelante, estos conocimientos y experiencias le resultarían de suma utilidad durante las dos guerras mundiales que le tocó vivir.

			Pero volviendo al tiempo que nos ocupa, desde la batalla de las Malvinas, el SMS Dresden figura como la pieza a cobrar por la Royal Navy, que quiere vengarse a toda costa de la derrota sufrida en la bahía de Coronel, hundiendo el último buque enemigo que formó parte de aquella humillación y el único vestigio que empaña el triunfo del vicealmirante Sturdee. Tanto para el Almirantazgo, cuyo primer lord todavía era Winston Churchill (1874-1965), como para la opinión pública británica, la captura de este navío se convierte en una prioridad, además de una cuestión de honor. Pero, ayudado por las espesas nieblas de la zona, la oscuridad y su buen navegar, el Dresden consigue ocultar su rastro, exasperando al curtido Sturdee, no tanto por el ingenio que muestra su enemigo como por las presiones que recibe de Londres. Máxime, estando convencido de que la derrota de su homólogo Cradock frente a las costas de Chile tuvo mucho que ver con la improvisación de los planes navales y el menosprecio a la Marina alemana que mostraron Churchill y Ludwig Alexander lord Battenberg (1854-1921), pese a su ascendencia germana, siendo ambos los máximos responsables del Almirantazgo, antes de ser relevados por el viejo almirante John Fisher, de setenta y tres años, como consecuencia del desastre que tuvo lugar con el desembarco en Galípoli. 

			En aquellos días, Churchill todavía era un político ambicioso, exaltado, pedante y egoísta, tal y como él mismo reconoció en sus memorias, y de ahí su desencuentro con Fisher; quien fue el encargado de bajarle los humos a Winston,8 ya por entonces aficionado al whisky y a los puros habanos —hoy su nombre figura en una conocida marca de cigarrillos—. Aunque Churchill tampoco se quedó atrás, describiendo al almirante tras su desaparición en 1920 como «un hombre desabrido, caprichoso, vengativo, corroído por odios causados con frecuencia por el despecho, que actuaba secreta o violentamente, según lo aconsejasen las circunstancias, con unos métodos que el gentleman inglés y quienes se educan en la escuela privada aprenden desde pequeños a detestar. Fisher fue siempre considerado como el ángel tenebroso de la Armada». 

			Conscientes del peligro, los alemanes navegan con algunas averías mecánicas por los canales y fiordos patagónicos en busca de refugio, hasta que se les termina el carbón. La situación, a todas luces desesperada, los lleva a recalar en Punta Arenas el 12 de diciembre, donde solicitan a las autoridades locales que les permitan rellenar sus carboneras

			
			
			
			
			
			
			
			Un chileno llamado Reed Rosas

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Carta del Káiser a su primo Alfonso XIII

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Primera misión de Canaris en España

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Guerra sucia y motín en Kiel
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